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fiestas de San Juan. No qucrlamos peruer mugun detalle 
de aquellas fiestas que se nos babian alabado muchísimo 
anteriormente en Génova y Liorna, y salimos al punto. 
Aunque estábamos hospedados en un estremo de la ciu
dad, nos encontramos luego que salimos á ta calle, en me
dio de un tropel cada vez mas compacto á medidaque nos 
aproximábamos al centro de la poblacion. Aquel tropel 
pasaba con tal sensatez y moderacion, que el silencio 
de nuestro palazz-ino, situado, es verdad, entre un pa
tio y un jardín, no babia sido turbado, y si la ilumina
cion del Domo no nos hubiese anunciado la fiesta, 
hubiéramos podido pasar toda la noche sin imaginar ni 
un instante que Florencia entera estaba en las calles. 
Es ese un rasgo caracter!stico de los italiaoos de 
Toscana; individualmente son alguna vez bulliciosos, 
pero sus reuniones casi siempre son silenciosas. 

Magnífico es. el aspecto de Florencia de noche y al 
bello resplandor de la luna: entonces sus columnas, sus 
iglesias, sus monumentos, adquieren un cáracter gran
dioso, que hace desaparecer en la sombra esos mezqui
nos edificios modernos que puede decirse se construyen · 
para viageros de paso. Seguimos el tropel, que nos llevó 
á la plaza del llomo; ])areciame que veia la iglesia por 
]li'imera vez; tanto babia crecido en proporciones: el 
Oampanillo sobre todD, aparecía gigantesco, y sus ilumi
naciones parecían confundirse con las estrellas. El ban
tisterio de San Giovanni estaba abierto; y descubierta 
la urna del santo : la iglesia parecía llena, y sin em
bargo, se entraba fácilmente en ella; porque en Flo
rencia1 en vez de oprimir sin cesar contra los <lemas, 
como se acoslumbra entre nosotros, se ayudan mu
tuamente, cada uno se estrecha, se coloca, y se está en 
úllimo resultado cómodo, alli donde se hubiera creído 
desde luego ser sofocado infaliblemente. 
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La religíon me pareció participar de ese mismo carác• 

ter de dulzura que babia ya observado en todos los ac
tos esteriores del pueblo. En Florencia es tratado Dios 
con cierta familiaridad respetuosa que no carece de en
canto, sobre poco mas ó menos como tratan al gran 
duque, es decir, que se quitan el sombrero y Je son
rien. Por lo demas, yo no sé si este se cree mucho mas 
poderoso que aquel, pero de seguro no aparenta creerlo 
mejor. 

El bautisterio estaba magnlficamente iluminado, de 
modo qne pudimos distinguir muchos detalles que se 
nos habían escapado en nuestra primera visita. En las 
iglesias de Italia hay generalmente menos claridad de 
dia que de noche, Fijamos nuestra atencion especial
mente en una estátua, la Esperanza, de Donatello; una 
Magdalena un poco demacrada, de una exactitud un 
poco anatómica, del mismo autor, pero llena de arre
pentimiento y humildad; y en fin, en el sepulcro de 
Juan XXll! tambien de Donatello, cuyo epitafio: Quon
dám papa, escíló en tan alto grado la cólera de Mar
tiu V, q,ie escribió sobre esto al prior, que la lápida de 
már_mol censurada, no debia en su opinion, conservar 
al d!fun to mas que el titulo de cardenal, con el que ba
bia muerto. 

Es verdad, preciso es decirló, que Balthasar Cozza fué 
un papa particular. Noble napolitano, pero sin fortuna, 
probó el medio de adquirirla haciéndose pirata: un vo
to hecho en lo mas horrible de una tormenta, le arrojó 
en las órdenes, en donde, gracias al apoyo, á las reco
mendaciones y sobre todo a la riqueza de Cosme el 
Antiguo, amigo suyo, fué nombrado cardenal-diácono. 
Entonces el antiguo pirata sé hizo mercader de indul
gencias, Y_ parece que tuvo mejor éxito en esta segunda 
especulac10n que en ta primera, por~ue á la muerte de 
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zosos los desterrados •e reunían y disculian el medio 
mas pronto y segur,o de entrar en Florenci_a, supieron 
que Cosme babia sido elegido gefe y gobernador de la 
república y que una de las cuatro condiciones por las 
cuales babia sido elegido, era la de vengar la muerte de 
Alejandro. Comprendieron entonces que su entrada en 
la patria no seria tan fácil como se habían figurado; sin 
embargo, contando con que el nuevo gobernador no 
tenia mas que diez y ocho años, fundaron su esperanza 
en 1a ignorancia y ligereza que parecia anunciar su 
edad. Pero el niño jugaba con las barbas blancas, al 
juego de la política y al juego de la guerra. Todas las 
conspiraciones fueron descubiertas y desplegadas sus 
banderas, y corno los proscriptos estaban ya reunidos y 
liabian decidido arriesgar el trance en una batalla, des
pues de ooce años de espera y de tentativas intrucluo· 
sas, Alejandro Vilelli, lugarteniente de ·Cosrne, alcanzó 
sobre ellos en Monternuer·to, ur.a victoria complela. 
Pedro Strozzi se libró de la muerte ocultándose entre 
los cadáveres, y Felipe, prisionero en el campo de batalla 
que no quiso abandonar, fué conducido á Florencia y 
encerrado en la ciudadela. 

Por un estraño capricbo de la fortuna, aquella ciuda
dela era la misma en la que, en una discusion secreta 
tenida delante del papa Clemente Vll, Felipe Strozzi 
habia aconsejado al pootlfice la hiciese edificar, y esto 
contra el consejo del cardenal Jacopo Salviati. Este últi• 
mo 1 admirado de aquellasingulur obstioacion, quepa
recía tener un carácter fatal y provi!lencial, no pudo 
menos de decir á Felipe: « Plegue á Dios, Strozzi, que 
haciendo edificar esa fortaleza, no hagas edificar tu 
sepulcro. 

Así, apenas Strozzi se viO encerrado entre aquellas 
,iaredes que habían salido de la tierra á sn vc,z, trajo á 
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la memoria la prolecia de Salviati, y desde aquel momeo
to miró corno muy próximo el término de su vida. 

Pero en aquel tiempo no se moria asi; era pre.ciso 
pasar antes por la tortura. Felipe Strozzi á quien se 
quería hacer confesar que babia tenido participacion en 
el asesinato de Alejandro, fué puesto muchas veces en 
el tormento; pero en medio de los mas horribles dolo
res, su valor no se desmintió un instante, y dijo cons
tanternenta á sus verdugos que no podiaconfesar lo que 
no era verdad. Pero si, añadió, la confesion de la inten
cioo les bastaba, era mil veces mas culpable que el que 
lmbia matado á Alejandro, porque hubiera querido él 
matarle mil véces. 

En fin, cansados los verdugos iban acaso á obtener de 
Cosme el cesar de torturar inútilmente á Strozzi, cuando 
un dia, uno de los soldados que liabian acompañado al 
carcelero dejó 1 seo. por casualidad, sea con i □ tencion, su 
espada sobre una caja, y salió sio volverla á recoger. La 
resolucion de Strozzi fué pronta: no esperaba ya libertad 
ni para élni·parasu patria: fuéderecho á la espada, la 
desenvainó, se aseguró de la punta y del corte, se acer• 
có á una mesa donde babia papel y tintero que se le 
babia dejado para el caso en que se decidiese á hacer 
declaraciones, y escribió algunas lineas con mano tan 
tirme y segura, como si oo fuesen las últimas que debia 
trazar, despues, apoyando el puño de la espada en el 
suelo y la punta en su pecho, se dejó caer asi. Sin em
bargo, aunque le atravesó el cuerpo la espada, no mu
rió en el momento, porque se hallo trazado en la pared 
con su sangre, este verso de Virgilio: 

~orlare aliquis nostris ex ·omnibns ni or. 
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descendiau en linea recta de un pr!ncipe rernante hace 
apenas medio siglo. Verdad es que tenían en su audi
torio tres ó cuatro reyes destronados. Sin embargo, co
mo en un concierto matinal no se cHra su principal 
encanto en el perfume aristocrático que esparce alre
dedor, no estábamos, preciso es confesarlo, sin algun 
temor por lo que respecta á la ejecucion. Por mi parte 
recordaba algunos conciertos de aficionados á los que, 
escusándome yo, babia asistido en Francia, y que me 
habían dejado triste memoria. 

La úuica diferencia que encontraba entre aquellos a 
que habia asistido y el que iba á oir, era respecto de la 
cualidad de los artistas, y no creía yo que el titulo de 
príncipe fuese una garantla suficiente para la tranquili
dad do mi tímpauo. No por eso dejé de irá la hora in
dicada al salon del concierto, situado en el solar de los 
Stinche, que es la an ligua cárcel de la ciudad. Tal es el 
progreso de las cosas en esta buena y bella Florencia. 
Si Dante volviera á aparecer alli, probablemente hallaría 
su Infierno convertido en salon de haile. 

El salon, á pesar de ser eslenso, estaba lleno; sin 
embargo, gracias á los atentos acomodadores á los que 
lbamos recomendados, llegamos á encontrar sitio. Bien 
pronto entró la princesa E lisa conducida por el príncipe 
José: madama Laty la seguía, conducida por el príncipe 
Cárlos: á su aparicion, el salon resonó con un aplauso 
general. Nada probaba esto; en todos los países del 
mundo se aplaude á una muger bonita, y la princesa E li
sa es una de las personas mas graciosas y mas distin• 
guidas que se pueden ver. 

Nuestros aficionados estaban visiblemente afectados: 
,m efecto, desde que uno q~iere elevarse al rango de 
artista, es preciso que el talento responda á la preten
sion; el anfiteatro aunque estuviese ocupado por gran-
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des señores, siempre será una localidad esencialmente 
democrática por el mero hef'ho de ser anfiteatro. Por lo 
demás, desde luego aquel temor fué para mí una prue
ba de superioridad : cantantes medianos hubiesen teni
do mas aplomo. 

Desde las primnras notas fué grande nuestra admira
cion; no eran aficionados aquellos á quienes olamos; 
eran artistas admirables: seria acaso imposible encon
trar aun en los mejores teatros de Francia y de Italia, 
tres voces que se arreglasen mas arrnoníosamenle uni• 
das, que las de la princesaElisa, del priocipe José, y del 
principe Cárlos; cerrando los ojos, podia uno creerse 
en la Scala, y figurarse oir á la Persiani, Rubini, y Tam
burini : volviendo á abrir los ojos, solamente se encon
traba uno en presencia de gente de mundo. Todo el 
concierto fué cantado con aquella superioridad de ejecu
cion que me había admirado tanto en la primera pieza 
que se cantó, y que se sostuvo hasta la última. . 

El concierto conclu¡ó como se había empezado, por 
repetidos y prolongados aplausos : los ilustres cantan
tes, llamados dos veces, salieron dos veces á saludar á 
su entusiasmado auditorio. Es que los pr!ncipes Ponia
towski pertenecen á una familia privilegiada, y que, si 
perdiesen su fo!lunacomo han perdido su trono, podían 
recuperar por sí mismos una tan bella é ilustre como 
la que sus padres les legaron. En efecto, no se puede 
ser á la vez gran señor, y mas artista que el príncipe 
Cárlos y el principe José : este último es ademas poeta 
y compositor : dtmnte nuestra permanencia en Floren
cia, compuso dos óperas de primero cartello; la una 
séria y la otra bufa; la primera titulada Prótida, la 
segunda Drm Desiderio: las dos han obtenido un éxito 
brillantisitno. Pero, preciso es decirlo, el pr!ncipe José 
tiene una gran ventaja sobre la mayor parte de los com-
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posilores: concluida la ópera, llamó á su hermano y á 
su linda hermana, les distribuyó á cada uno sus pape
les, y él se quedó con el suyo, Estudian los tres rada 
uno el suyo : nu mes despues, toda la sociedad de Flo
rencia fué invitada al salon Steindich que es el teatro 
castellano de Florencia. Alli se representó y c¡rnló la 
ópera ante un 11úhlico armonimaniaco, del que todas 
lus impresiones son estudiadas por el maestro, ya! que 
llegan tanto mas completas, cuanto que ese maestro es 
á la vez autor y actor. Es verdad que hay un punto 
sobre el cual puede uno engañarse : y es que, en 
los ensayos, es muchas veces infinitamente mejor 
ejecutada la ópera, que en la representacion. 

Cuando marchamos de Florencia, el príncipe José, ya 
recooocidoen toda la Italia con el nombre de maestro, 
componía su tercera ópera para el teatro de la Fenice, 
de Venecia. 

A las tres concluyó el concierto; teníamos el tiempo 
tasado para irá nuestra casa, comer, é ir y entrar en 
fila en el Corso. El Corso, como lo indica su nombre, es 
un l)aseo cuyo lugar vtria segun las circunstancias. 
Aquella vez se estendia desde la puerta del Pmdo al Pa
lacio Pitti, pasando de una orilta á otra del Arno, y atra
vesando el puente de la Trinidad. El Corso es, como la 
Pergola, la reunion de todos los elegantes indígenas y 
exóticos. El es el Longchamps de Florencia, con un cielo 
hermoso y veinte grados de calor, en vez de tres grados 
de frio. Alli todo aquel que tiene un nombre, sea aca
bado en i ó en o, ó en o/fó en ie!f, en ka ó en l,i, acu
de á rivalizar en lujo. De lo que resulta que Florencia, 
en proporcion, es acaso la ciudad del mundo donde hay, 
no solamen1e los mas numerOsos trenes, Siao taínbien 
los mas magn!ficos. Tambien encontramos allí á toda la 
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tamilia Poniatowski : solamente que los artistas habían 
vuelto á ser príncipes. 

Durante dos horas se paseó cada uno, no por pasear
se, sino para lncir su carruage y sus libreas; Los trenes 
mas ricos y elegantes son los de los pr)ncipes Poma
towski, del conde Ariileo, y del -haron de la Gherardos
ca. Diremos de pasó que este último ese! ñnico descen
diente de Ugolin, lo que prueba, aunque lo diga Dante 
que su abuelo no se ha comido á todos sus hijos. 

Concluido el Corso, cada uno volvió á toda prisa para 
vestirse : el Corso no es sino una especie de escaramu
za, un negocio de vanguardia: ali! se da al pasar la cita 
para la Pergola. para el combate general. Contra su 
costumbre, la Pergola, debe estar aquella nocbe perfec
tamente iluminada. Es, como hemos dicho, día de gala. 
Pero la gala consiste en añadir á la iluminacion ordina
ria un candelabro con ocho ó diez bugias por cada 
palco. Pero se obstinan los palcos, y cuanto mas se 
ilumina la sala, mas oscuros quedan ellos. Esto es mu
cho mas cómodo para estar como en su casa, es verdad 
pero es mucho menos ventajoso para las señoras que 
nuestros palcos descubiertos. 

Lo que babia aquella noche en la Pergola de diaman
tes y encages, es incalculable. Todas las neas antigüe• 
dades de las antiguas familias, habían salido de sus 
estuches y armarios. Reflejaban en la sala pedrerías: 
sin embargo, las que sobresalían eran la princesa Cor
sioi, la princesa Elisa Poniatowski, y la duquesa de 
Gastigliano. 

No sé por qué se canta en los teatros de Italia, á me
nos que sea por nn resto de costumbre que no se puede _ 
desarraigar. No hay durante las tres horas que dura el 
espectaculo una persona que mire ú oiga lo que pasa 
en la escena, á menos, como ya be dicho, que haya bai• 
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le. Cada uno conversa ó echa los gemelos, y la música, 
se comprende bien, no disgusta porque no ioterrumpe 
la conversacion. Hé aqui el secreto de la preferencia que 
los italianos dan á los acompañamientos de poca in
strumentacion; no pueden perdonar á Mayer!Jeer el 
verse obligados á escucharle. 

Los dias de gala, asiste por lo regular á la represen
tacion el gran duque con su familia. 

Tan pronto como se presenta en el palco, todo el 
mundo se vuelve de frente saluda y aplaude. Des pues 
cada uno se coloca en su lugar, se vuelve á cubrir, 
y no vuelven á ocuparse de él. Su presencia, por lo 
demás, no influyó sobre el buen ó mal éxito, oi obra 
sobre los súbditos ni sobre los aplausos. En Toscana 
no se siente la presencia del soberano, sino como s<t 
siente la del sol, por el calor y el J,ienestar que esparce. 
En cualquier parte donde él esté, la alegria es mayor, h 1 
aqui todo. 

Generalmente concluye la representacion á las once 
No es como en Alemania que se acuesta á las diez, l 
que se sale del teatro á las ocho y media para ir á ce
nar. En ltalia se come poco, no se cena sino en el car• 
naval; los glotones son escepciones de la regla, se les 
señala con el dedo, y se les vitupera. 

Despues de la Pergola hay sociedad; en lugar de salir 
en prensa como se hace entre nosotros, y tener que 
aguardar el carruage en el vestíbulo ó en las escaleras, 
se entra en un gran salon contiguo al teatro, muy fres
co en el verano, y caliente en el invierno, donde se 
arregla el plan para el dia siguiente. Hay allí alguna 
cosa de curioso, no solo de ver, sino de e.cuchar, y soo 
los nombres que se pronunciag; en diez minutos pasais 
revista á los Corsini, los Pazzi, los Gherardesca, los 
Albiezi, los Gapv,oni,los Guicciardini, todos nombres es-
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plendidamente históricos, y que de.sdé los siglos xu _Y 
xm, se repiten á menudo en la histona; os creeriais 
todavía en los bellos tiempos del gonlalonato, Y aguar
dais á cada momento ver entrar ó salir á Lorenzo el 
Magnífico. 

Poco des pues de una hora, volvimos á entrar en 
nuestra casa. Las campanas continuaban aturdiendo, 
pero esta vez me tapé los oídos cou algodones, Y dormí 
como un sordo; el sol me despertó. 

Rabia para aquel dia, carreras de carroza, en el corso, 
iluminacion sobre el Arno, y baile en el casino de la 
Nobleza. El tiempo no habia sido mal distribuido. Las 
carreras en carroza se habían fijado para la una ; se 
verificaron en la plaza de Santa Maria la Nueva, de la 
que todos los balcon_es son objeto de la ambician gene
ral. Dichosos ó mas bien desgraciados, los que habitan 
en esta plaza; es indispensable que hagan lugar en sus 
casas para todos sus conocimientos quince días antes, 
trabajo propio para perder la cabeza. 

De nada teniamos que ocuparnos; el estranjero es un 
.:nimado en Florencia, siempre qn~ esté bien recomen
dado, puede vivir sin cuidado alguno. Se le va á bus
cará casa, se le lleva en carruage, se le conduce á ver 
todas las fiestas, el teatro, y despues se le vuelve á ca• 
sa. Es un deber casi nacional el divertirle, y se hace 
todo lo posible por conseguirlo. Desgraciadamente el 
via•ero tiene el carácter moroso é ingrato; si se dmer
te, ~o quiere reconocerlo, y cuando abandona la ciudad 
da las gracias á los qne le han divertido, murmurando 
de ellos. Por dicha todavía los florentinos no se desam 
man por tan poca cosa; lo que hacen sin duda es por
que creen que deben hacerlo, J)orque están. en la 
creencia de que la hospitalidad, como todas las v1rlude$ 
tiene sn recom])eusa en si misma. 
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El príncipe José Poniatowski nos daba w,a prueba de 
esta obligacion convenida, y sin embargo, tan mal re
compensada; el principe se babia encargado de noso
tros, y debia conducirnos en casa de Mr. Finzi, cuyos 
balcones daban ála plaza de Santa Maria laNueva: vi
no á buscarnos, no á la hora convenida, sino media 
hora antes. No era demasiado pronto, es verdad para 
eslar seguro de coger asientos en el balcon. 

La plaza de Santa Maria la Nueva, es una de las mas 
bonitas de Florencia; en ella es donde se eleva aqnclla 
encantadora iglesia que Miguel Angel llamaba su espo
sa. Ali! tambien Boccacio ba colocado el encuentro de 
siete jóvenes florentinas, que despues de la peste de 
1348 formaron el proyecto de retirarse al campo para 
contar ali! aquellas famosas novelas, que dariau una 
fatal idea de las costumbres de las mugeres de aquella 
época, si se creyese al poeta bajo su palabra. 

La iglesia de Santa Maria la Nueva presenta en su 
interior lo que hace esperar viendo lo esterior: se entra 
,en ella por una puerta de Alberti, comparable única-
1mente con todo aquello que hay de mas selecto en este 
género; y una vez dentro se encuentra una galería lle
,na de frescos y cuadros, tanto mus digna de veroe, 
cu_aoto que los hay de todas épocas, desde los autores 
griegos á los autores contemporáneos. 

El m_omento era oportuno para ver lo que queda de 
los . primeros : sus pinturas están sepultadas en una 
cap1llu s_ubterránea donde quedaron en depósito, duran
te trescientos cincuenta dias del año los estrados y 
gradas que se sacan alll cada seis meses para hacer con 
ellos anfiteatros públicos cuando se verificao las carre
ras de Barberi. Por tanto, corno las carreras debían ser 
por la mañana siguiente, la capillá estaba completa
mente vacía. Verdaderamente adelanta muy po)'o; el 
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tiempo y la humedad hao hecho cada uno su oficio, y 
queda poquisimo de aquellas pinceladas bizantinas á 
las cuales d_ebe Florencia su Cimabue. 

En cambio, si los frescos de los maestros están casi 
per idos, el cuadro del discípulo está perfectamente 
conservado : me refiero á aquella famosa Madona rodea
da de ángeles que Cárlos de Anjon no se desdeñaba de 
ir á visitar al mismo estudio del artista, y que fué con
ducida á la iglesia precedida de las trompetas de la 
república, y seguida de toda la señoría de Florencia. 

Se comprende este entusiasmo haciendo como hice 
yo, es decir, pasando de las pinturas· bizantinas á la 
pintura nacional. De otro modo seria dificil colocarse 
en el punto de vista de los entusiastas del siglo xm. 
Despues, si se quieren seguir los progresos del arte, de 
la Madooa de Gimabue se pasa á la capilla de los Strozzi, 
donde Andrés y Bernardo Orgagna, esos dos gigantes 
de la poesía, han pintado el infierno y el paraíso. En el 
infierno, los que andan á caza de anécdotas reconocerán 
en el papel qne adorna su gorro, el escribano que, el 
mismo dia en que Andrés recibió el encargo de Strozzi el 
viejo, había embargado los muebles del artista; de allí se 
irá á buscat los frescos y pintados en honor de los após
toles. Felipe y luan por el hermano Lippi ; luego se pasa 
por detrás del altar, y se encontrará en el coro la obrá 
maestra de Guirlandajo, aquello capilla en que Miguel 
Anjel se imaginaba ver la capilla Sixtina; terminaose 
por último las investigaciones por el San Lorenzo de 
Marchetti, por el Alar tirio de Santa Catalina tlc Bugiar
dini, del que Miguel Anjel diseñó los soldados. En fin, es 
preciso incllnarse delante de los crucifijos de Giotto y 
de Ilrunellescbi, esas dos obras maestras, la una de 
cándida resíguacion, la otra de paciente sufrimiento : 
esta última fué la que bizo decir á Douat.ello; • Para ti, 
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chero rojo acabó su carrera y llegé triunfalmente á la 
meta. 

Al punto sonó la trompeta, y el porta-estandarte m
bió en el carro del vencedor, que se fué á recibir, no 
sé dónde, el premio de su victoria, seguido por las tres 
cuartas partes de la concurrencia: la otra cuarla parle 
quedaba para consolar á los vencidos. No hubo por lo 
demás, nada que invirtiese el órden en las intenciones 
del buon-gobcrno; el cochero rojo obtuvo la corona 
que_ la mano paternal del gonfaloniero tejió para él, y si 
babia habido algun cambio en el programa fué, como 
se ba visto, en ventaja del público. 

Sin embargo, el gran duque y las jóvenes archiduque
sas se asustaron mucho. Se informaron de su parte si 
babia ocurrido algun accidente sério : felizmente se ba
bia reducido á algunos arañazos. La co □currencia se 
marchó al momento : era la hora de comer, y toda Flo
renci_a se babia citado para Jas ocilo de la noche, desde 
las diez de la mañana, en los malecones que forman 
las márgenes del Arno. 

Hablamos sido invitados, como hemos dicho á ver 
las tiestas nocturnas del palacio Gorsini. La duq~esa de 
Garigliano, linda hija del príncipe, una de las mugeres 
mas artista y mas espiritual de Florencia, babia queri
do hacernos invitará nombre de su suegro. Nos admi
ramos de esta invitacion, porque sabíamos que el prio
c1pe estaba en Roma. Pero la primera persona á quien 
hablamos de esto, nos respondió que sin duda al•una d 

• . b 
prrncipe volvería de Roma para hacer los honores de su 
palacio, no solo á sus compatriotas, sino tambien á los 
extrangeros atraídos á Florencia por la solemnidad de las 
fiestas del patrono San Juap. En efecto, supimos en casa 
del señor Finzi que el principe acababa de llegar. 

El príncipe Gorsini es por su nombre y por sus mo-
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'dales uno de los mas grandes señores que existen en el 
mundo : creo que des~iende de un bermaoo ó un sobri
no de Clemente XII, al cual los romanos reconocidos 
elevaron una estátua de bronce que fué colocada en el 
Capitolio, despues de su pontificado de nueve años. 
Desde ese pontificado data para los Gorsiui el titulo de 
príncipe, pero la ilustracion histórica de la familia sel 
remonta á los primeros tiempos de la republica. De la 
famiLia de los Gorsini era la mugar animosa con quien 
se desposó Maquiavelo, y que le inspiró su linda le
yenda de Belphegor. 

1 Napoleon, ~ue conocía á los hombres y que esplotaba 
en provecho suyo todas las capacidades, señaló muy 
[ particularmente al príncipe Gorsini. Le atrajo á Francia, 

l

le hizo consejero de Estado y oficial de la Legion de Ho
. nor. Para Napoleon no era bastante tener posicion para 
conseguir semejantes favores, era preciso merecerlos : 

1 

el príacipe Corsmi tenia posicion y los merecia á ~a vez. 
Tambien fué á el á quien Napoleon recomendó la prin
cesa Rlisa cuando fué á Florencia, doude la aguardaba 
la corona de gran duquesa. 

Gayó Napoleon y arrastró consigo á toda su familia 
en su caida. El príncipe Corsini, á quien se babia hecho 
ciudadano francés, volvió á ser italiano. Entonces Ro• 
ma le nombró senador, como la Francia le babia hecho 
consejero de Estado. El príncipe Gorsini hizo su eetra
da en Roma; era una ocasion que se ofrecía al princi pe 
de honrar su nombre y su rango : la aprovechó co1110 
se aprovechan siempre las ocasiones de este género. 
Durante tres dias las fuentes del Capitolio echaron vino; 
durante tres dias se sirvieron mesas redondas en el 
Forum. No se babia visto cosa semejante desde Cesar: 
45,000 escudos se gastaron en eso : 45,000 escudos com• 
ponea cerca de 270,000 francos de nuestra moneda. 

:il. 
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